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  I




  No sabía que la desesperación y el ocaso tuvieran un color. Era negro como el humo y los gases que emanaban hasta el cielo, grises como las nubes espesas y sucias que encapotaban la noche, y rojo y amarillo brillante parecidos al fuego y a la lava que ascendían a través de las grietas que avanzaban por la superficie de la tierra, que engullían coches haciéndolos explotar, y tragaban casas con vidas humanas en su interior.




  Thor MacAllister sobrevolaba Kensington Palace Gardens mirando de reojo el caos en el que la tierra se envolvía, y no voluntariamente.




  Loki, el Dios de los Jotuns, había preparado desde su tumba una receta para servir su venganza en plato frío. Tan frío que, si no morían todos intoxicados por los gases que emanaban del interior del planeta, por los efectos colaterales que provocarían los movimientos tectónicos en los mares o los cambios que habrían a niveles climatológicos, acabarían muertos por el yugo de los ejércitos malignos que el Timador lideraba con soberanía y que obedecían sin rechistes ni juicios su voz dictatorial.




  Era el fin del mundo. Los Nosferatus entraban en los hogares, rompían las ventanas y las puertas y mataban a familias enteras, horrorizadas al darse de bruces con monstruos como aquellos que solo creyeron reales en las películas y en las novelas de ficción. Los niños desaparecían tomados por unos seres intraterrenos que se movían como gusanos y los arrastraban a sus madrigueras ubicadas bajo túneles intraterrenos; se llamaban purs. Thor lo había escuchado en las mentes de Carrick y Aiko.




  ¿Y qué no escuchaba él? Lo escuchaba todo. Absolutamente todo. Aquel fue su don otorgado; el que le dio la sangre de Jade. Era un lector de almas, o un auscultador de pensamientos. Su sangre lo mantenía en calma y solo en sintonía con la mente de Jade, ella era su remanso de paz, su descanso.




  Pero cuando se la arrebataron de su lado y su sangre le faltó, las voces de aquellos secuestrados como él aniquilaron hasta el último hilo de su cordura. Se había vuelto loco, egoísta, sádico y con una determinación brutal para encontrar a su pareja de vida, y no para que lo salvara, sino para que acabara con su vida, porque no le gustaba en qué se había convertido. O para que murieran juntos porque, si ella había sufrido la mitad de lo que él lo hizo, estaría aún más loca y desquiciada que él.




  Thor lanzaba miradas desinteresadas a esos seres que mataban a los humanos bajo sus pies y no sentía absolutamente nada.




  La indiferencia era un mazo cruel que golpeaba con fuerza, como a él lo había golpeado. Nada tenía la más mínima trascendencia excepto encontrar a Jade y hallarla viva en algún lugar.




  Tuvo que aguantar demasiado en aquel encierro, bajo las torturas de los guardias. Todos, los guerreros que estuvieron confinados junto a él, experimentaron de primera mano la violencia, la rabia y el desorden mental de los guardias del Paso de Shipka.




  «Seres confundidos eran los humanos», pensaba con inquina.




  Tal vez, el haber visto la peor cara de aquella raza inferior era el motivo por el cual no podía sentir empatía por los que morían con él de testigo. No le importaban en absoluto. No eran nadie para él. Nada.




  Como nada era la tierra que se teñía de colores amarillos y naranjas, que se abría de lado a lado para sangrar con lava, y cuyo dolor agitaba los mares y las montañas.




  Todos, sin excepción, serían pasto de los jotuns. O, el mismo planeta les mataría.




  Kensington Palace Gardens no era ni la sombra de lo que una vez fue. El mal, el caos y los estragos que provocaban en la tierra las grietas intraterrenas que abrían los purs dejaban un paisaje desolador.




  Aquella hermosa y aristócrata calle ascendente, perecía ahora bajo el yugo de la violencia y la destrucción. Los árboles,una vez exuberantes y bien cuidados, ahora se hundían entre las grietas, al igual que las magnánimas casas que cedían y eran sepultadas por la lava y la tierra. Sus dueños corrían la misma suerte a pesar de ser sultanes, reyes, o ricos empresarios... Porque la muerte no hacía diferencias. Era el destino al que iba encaminado el ser humano desde que nacía. Pero lo olvidaban, porque se creían inmortales.




  Thor sonrió tristemente al escuchar los pensamientos de todos los que clamaban por su mala suerte. Por vivir aquel fin del mundo tan inesperado como súbito.




  Podía oír sus súplicas, sus rezos, sus últimas palabras de amor, e incluso, los pensamientos más egoístas y tristes. Desde un marido intentando salvarse de un precipicio empujando con el pie a su mujer, que se agarraba a él como su última esperanza; a un padre huyendo de un purs que se llevaba impunemente a sus hijos. Pero también había amor y sacrificio: un anciano cubriendo con su cuerpo a su esposa abrazados para morir juntos. Unos padres enfrentándose a un lobezno para defender a sus niños, aunque supieran que no tenían ninguna posibilidad.




  Él una vez fue humano, miserable y débil. Pero también valiente y honorable. Fue dual, como un ser mortal. Eso lo recordaba de cuando era un keltoi, un celta casivelano decidido a hacer frente a los romanos.




  Entonces, luchaban por salvar la vida de los demás, peleaban en nombre de los que amaban. Era otro modo de vivir, y de querer, más al límite incluso, porque no sabían si habría un mañana.




  No obstante, pasado o presente, era ese el sino de la raza inferior con la que los dioses jugaban, las dos caras de una misma moneda. Una moneda sin futuro y con las horas contadas. Capaces de lo mejor y de lo peor. A pesar de que, en ese momento, buenos y malos, morían pisoteados por el poder de Loki.




  Dejó de prestar atención a lo que sucedía abajo y se centró en buscar el que una vez fue su hogar. Cuando divisó su palacio, que luchaba por no hundirse, le recordó a él mismo. Ambos se revelaban contra sus propias ruinas, esencia de lo que una vez fueron. La memoria azotó su melancolía y afloraron recuerdos de él y Jade... Y alguien más. Su memoria iba y venía, tan buen punto recordaba como después, todo desaparecía. ¿Quién era la mujer que se encargaba de todo? ¿Mery? ¿Marcela? ¿María? ¡Sí! ¡María!
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